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Acogimiento: Los padres temporales

En Málaga, 46 menores se encuentran en un centro de protección y podrían beneficiarse del acogimiento familiar





Montse y Frank son veteranos en el acogimieto y pretenden seguir abriedo las puertas de su hogar a todos los pequeños que lo necesiten mientras tengan fuerzas para ello. Carlos Criado

 NOTICIAS RELACIONADAS
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  Tres casos malagueños. Málaga 

MATUCHA GARCÍA. MÁLAGA
¿Estaría dispuesto a acoger a un pequeño en el seno de su familia, abrirle las puertas de su hogar, ofrecerle cariño, apoyo, alimento, ropa, comida, cobijo, valores y esperanza? El acogimiento de urgencia va dirigido a menores sobre los que hay que intervenir de forma inmediata para evitar su ingreso en un centro o para que la administración valore con el tiempo necesario medidas a largo plazo sobre el menor. La duración del acogimiento es de alrededor de seis meses y la familia es conocedora de que ese menor puede presentar cualquier tipo de minusvalía, deficiencia o enfermedad. Uno de los solicitantes debe gozar además de total disponibilidad para atender al menor.
El programa de acogimiento familiar de urgencia de la Junta evitó que en el primer semestre de este año 59 niños menores de siete años ingresasen en los centros de protección de Andalucía, según datos del Ejecutivo regional. Se trata de un acogimiento remunerado dirigido a aquellos menores tutelados por la Junta que no hayan cumplido los siete años y sobre los que hay que actuar de una manera inmediata. Actualmente, en los centros de protección andaluces hay 249 menores con esas edades que podrían ser acogidos por una familia.
Gracias al acogimiento de urgencia, el año pasado disminuyó un tercio el número de los niños más pequeños –con menos de dos años– que tuvieron que entrar en los centros andaluces por la aplicación de medidas de protección, ya que se pasó de 321 a 224 ingresos. Por provincias, los 59 menores que fueron acogidos de urgencia durante el primer semestre de este año se distribuyen de la siguiente manera: 7 en Almería, 13 en Cádiz, 4 en Córdoba, 5 en Granada, 1 en Huelva, 9 en Jaén, 6 en Málaga y 14 en Sevilla.
Por su parte, los 249 menores de siete años que se encuentran en los centros y que podrían beneficiarse de un acogimiento familiar se distribuyen de la siguiente manera: 23 en Almería, 26 en Cádiz, 15 en Córdoba, 19 en Granada, 51 en Huelva, 19 en Jaén, 46 en Málaga y 50 en Sevilla.
En la comunidad autónoma andaluza hay un total de 92 familias disponibles para realizar un acogimiento, 68 de ellas en la modalidad de urgencia: 6 en la provincia de Almería, 17 en la de Cádiz, 9 en Córdoba, 15 en Granada, 2 en Huelva, 7 en Jaén, 16 en Málaga y 20 en Sevilla.

Una ayuda vital para un menor

La Junta trabaja en Andalucía con 11 Instituciones Colaboradoras de Integración Familiar para el Acogimiento, entidades que cuentan con equipos de profesionales en el campo de la psicología, el trabajo social y el derecho. En Málaga se trata de Hogar Abierto e Infania.
Los profesionales de estas dos entidades realizan un llamamiento a las familias malagueñas para que se animen a vivir esta experiencia que, aunque el destino último siempre sea la marcha del menor, reporta «grandes satisfacciones».
El niño de protección no es un pequeño de reforma. Es la «víctima» ante determinadas circunstancias familiares que le obligan a ser apartado de su madre (toxicomanía, abandono). «Es espectacular el cambio que experimentan esos niños en un hogar. Todo aquel al que le gusten los niños debería acercarse a esta experiencia», indican desde una de las entidades colaboradoras.
Se trata de mostrarles algo tan simple como lo que es un hogar normalizado, con sus horarios, sus normas y su rutina, algo que muchos no han vivido ni experimentado nunca. Tanto desde Infania como desde Hogar Abierto se insiste en que siempre son necesarias más familias, porque así existe una abanico mayor para encontrar el núcleo más adecuado para ese menor.
El paso más difícil es el de la despedida. Tras abrir las puertas de su hogar estos progenitores saben que el pequeño se marchará, pero les queda la enorme satisfacción de haber contribuido de forma notable a una etapa vital de su vida.

Tres casos malagueños

M.G. MÁLAGA Dos pequeños. Llega la locura

«Me satisface mucho. Me he dado cuenta de que se puede llegar a querer a un niño que no es tu hijo igual que si fuera biológico», dice Sara. «Ayudarlos a ellos es lo principal. Te da mucha alegría. Te parte la tranquilidad de tu hogar, pero haces algo diferente», explica José Antonio.
Sara Alcántara Seco, de 30 años, y José Antonio Torres Quintero, de 41, son pareja. Ella tiene un hijo biológico de 13 años y él dos; uno con 12 y otro con 19. En estos momentos cuidan de dos preciosos niños en acogida de urgencia.
Hace dos años que emprendieron la aventura del acogimiento. Ya han pasado por su hogar tres pequeños. Sara explica que existen diferentes tipos de acogida: simple, permanente y de urgencia, una última modalidad a la que ella y su pareja pertenecen.
Ahora son cinco en casa. Sara, José Antonio, la hija de Sara que tiene 13 años y los dos pequeños, un bebé de seis meses y una niña de 20 meses. Ya han atravesado una experiencia similar con el primer pequeño y admiten que la despedida fue dura. «El que teníamos antes ha dejado huella pero siempre te haces a la idea de que no es tuyo y asumes que se tiene que ir. Le quitas de vivir en un centro y sabes que ese tiempo que está contigo no va a tener ningún problema», indican.
Y es que aunque en un centro están perfectamente atendidos, en un hogar reciben el afecto directo de unos padres durante las 24 horas del día. «Les damos cariño, juego, y tiene una madre y un padre. Lo llevas al parque, te preocupas cuando está malo, estás atento a él, como un hijo en su propia casa», relata Sara.
Ambos lo tienen claro, van a continuar siendo padres de acogida mientras tengan fuerzas. Un gran acto de generosidad, más aún sabiendo que ese pequeño se tiene que marchar de forma obligatoria, y con el que posteriormente no se mantiene contacto salvo algún caso excepcional, ya que el pequeño ha de adaptarse después de nuevo a su realidad que puede ser con su familia biológica, extensa o adoptiva, pero en cualquier caso la administración se asegura de que sea la mejor opción.
«Animamos los padres a que pasen por esta experiencia. Yo tengo un negocio y he puesto el cartel de Hogar Abierto para que las familias se animen por lo menos a preguntar», afirma José Antonio. «Te llevas lo que le quitas a esos niños de estar en un centro. Cuando se van tienes la necesidad de coger otro», comenta Sara.
Admiten que la llegada de los pequeños ha sido la «locura». «No dormimos y cuando uno te pide la papilla, el otro te pide la leche, pero mientras queden fuerzas nosotros vamos para adelante», señalan.

Vuelta a nacer. Biberones a los 47

na Mari López Seco es prima de Sara y es un ejemplo de cómo el boca a boca y la buena experiencia anima a otras familias a dar este importante paso. Tiene 47 años, está casada y tiene dos hijos: un varón de 24 años y una joven de 21. Ahora tiene un bebé de dos meses y medio en acogida que cuida desde que tenía apenas 20 días.
«Me encantan los niños desde que era pequeña. Me decidí a ser familia acogedora porque es una forma de poderlos ayudar en algo y que no estén en un centro, donde considero que aunque están bien atendidos no tienen el cariño que necesitan», indica.
Precisamente, la política de la Junta de Andalucía es fomentar esta vía para los pequeños cuya tutela tienen que asumir ante problemas en la familia biológica. La premisa es siempre dar preferencia a la familia extensa y en el caso de que no exista la posibilidad optar por un hogar y no un centro. Pero, para ello, es necesario, que las familias malagueñas decidan abrir sus hogares a estos pequeños durante algunos meses.
Ana Mari ya ha acogido a otro niño antes y admite que la separación es costosa. «Le coges cariño a los dos días, pero sabes que donde va, va a estar bien y eso te ayuda. Sabes que estará con unos padres que lo van a querer y eso te anima mucho», dice.
«Esto proporciona una alegría inmensa. A mí me ha dado la vida otra vez, el saber que te necesita un niño y darle tu cariño. Sabes que haces algo útil. Yo a todo el que me pregunta se lo digo, ellos necesitan esto y verán la felicidad que te puede proporcionar», expresa. La entrada del bebé en casa, donde reside con su marido y uno de sus hijos, ha sido un cambio radical. «Mis hijos ya son mayores y, al principio, me agobiaba. Acostumbrada a dormir la noche entera y ahora cada dos horas te despierta el bebé, pero te recompensa cuando ves que está tan contento y que se ríe, te entran ganas de llorar de la alegría», declara. «Hay mucha gente a la que le frena el hecho de que tengan que marcharse, pero yo les digo que compensa», concluye.

Familia numerosa. Siete en casa

El caso de Montse López García, de 43 años, y de Frank Marín, de 40, es similar. Están casados y tienen dos hijos de siete y diez años. Hace casi dos años que son familia de acogida de urgencia. «Siempre me han gustado muchos los niños y yo y mi hermana nos hemos criado con cuatro primos más. Hay niños que necesitan que alguien los cuide, los mime y tenemos tiempo y espacio», relata Frank. «Estaba cansada de no hacer nada. Hay muchos que ayudan fuera, pero yo considero que primero hay que ayudar dentro», dice Montse.
En estos momentos son siete en casa: el matrimonio, sus dos hijos biológicos, un niño de 4 años y un bebé de siete meses acogidos y un adolescente también acogido pero de un programa con el que colaboran en Alemania. Ambos dicen que sus hijos biológicos lo llevan muy bien.
Frank anima a las familias malagueñas a que pasen por esta experiencia. «Si han sido padres es prolongar esas vivencias, se convierten en un miembro más». «Es un cúmulo de sensaciones que te van llenando. Ves cómo la niña o el niño te da un abrazo o un beso», dice Montse.
En cuanto al momento de la despedida, Frank explica que «es algo que se asume y ya está». «Si no lo hago, ¿dónde estarían estos dos niños? ¿dónde mejor que en una casa donde puedan recibirlo todo? Un centro cubre sus necesidades básicas, pero no afectivas. Está claro que lo vamos a pasar mal cuando se vayan, pero es así», reflexiona Frank.
Ambos indican que van a continuar siendo padres de acogida hasta que puedan. «Hay muchos niños en nuestra provincia que necesitan unos padres», insiste Frank. «Si quieren ayudar esto es lo mejor que pueden hacer, no es dar dinero a una organización, sino que lo haces tú y tú lo ves», concluye al respecto Montse.

Enlace: http://www.laopiniondemalaga.es/malaga/2010/09/27/acogimiento-padres-temporales/369852.html
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